
                                                                                   
 

 
 
“Producciones, propiedades, mano de obra y problemas agrarios 
de los agricultores capitalistas de la zona central y regional de 
inicios del siglo XX” 
Camila Oñate Oyarzun 
 

En las primeras décadas del siglo XX, la población rural siguió siendo mayoritaria, 

hacia 1907 constituía el 57% de la población total1. Por otro lado, la agricultura 

chilena tuvo un crecimiento destacado: Chile Central se constituía como el centro 

agrícola del país, mientras que la zona sur vivía una época de constante expansión. 

 

Chile Central representaba el 29% de toda la tierra agrícola, concentraba el 76% de 

las tierras de riego y contribuía con el 45% de la producción del país. En esta parte 

del territorio, el complejo “latifundio-minifundio” se presentaba muy consolidado, 

y tal región concentraba los mayores valores de población rural del país2.  

 

Los cultivos de maíz se daban principalmente en esta zona, especialmente en 

Santiago y Colchagua que producían alrededor del 51,5% del total nacional. Pero el 

centro, no sólo sobresalía por sus grandes producciones de maíz, sino que también 

se distinguía por la existencia y producción de otros cultivos como: cereales y 

pastos (trigo, cebada, alfalfa, trébol), chacarería (frejoles, papas, sandías, etc.), 

viñedos y plantaciones de frutales. En la ganadería destacaba la gran cantidad de 

ganado bovino destinado para crianza, engorda y lechería. Pero a su vez, destacaba 

la existencia de ovinos y caprinos junto con la instalación de algunos criaderos de 
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ganado fino vacuno, ovino y caballar3.   

 

Por otra parte, la agricultura regional representó un sector en expansión, debido 

principalmente a factores externos que impactaron la región austral, tales como el 

ferrocarril4. Con la llegada de las vías férreas a partir de 1911, Osorno y Valdivia 

fueron los más beneficiados, puesto que tenían productos de toda naturaleza que 

pudieron enviar a Santiago5. Entre esos productos figuraba el envío de ganado 

vacuno, ovejuno y cabrío, charqui y trigo.  

 

Sin duda fue la ganadería la actividad económica que experimentó el mayor 

crecimiento, a partir de los primeros años del siglo XX. Cabe destacar que hacia 

1880 se vendían animales vacunos al norte del país, vía el puerto de Corral en 

Valdivia. Las dificultades del transporte no permitieron que los volúmenes en esa 

época alcanzaran cifras elevadas, ya que la capacidad de transporte de los barcos 

que surcaban las aguas del río Rahue y Bueno no eran de grandes dimensiones, 

debido a que los ríos no presentaban las mejores condiciones de profundidad para 

naves de mayor calado. Es por lo anterior, que la posibilidad de un transporte 

rápido para el ganado a través del ferrocarril, provocó un notable incremento de la 

ganadería; las exportaciones beneficiaron a un amplio sector agrario, que hasta 

entonces se había mantenido dentro de un régimen modesto en cuanto a capacidad 

ganadera6.  

 

Al alero del desarrollo de la ganadería nacieron las Ferias Ganaderas en la Región 

con el fin principal de encontrar un medio fácil de intercambio comercial, es decir, 

para la compra y venta de ganado, sin tener que trasladarse de un fundo a otro para 
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concretar los negocios. El 16 de junio de 1905 comenzó a funcionar la Feria de 

Osorno que se constituiría en la Feria ganadera más importante de la zona sur. Dos 

años más tarde, en 1907, se constituyó la Feria de Llanquihue y en 1913 comenzó a 

funcionar la Feria de Purranque, al año siguiente la villa de Río Negro, también 

presenció el surgimiento de una feria7.  

 

Asimismo, la expansión y crecimiento del sector agrícola se tradujo en la 

masificación de uso de suelos para cultivo y en la crianza de ganado8. Durante ésta 

época, los principales productos que se cultivaron y extrajeron en la región fueron: 

los cereales y pastos (trigo, avena y trébol), algo de chacarería (papas, guisantes y 

lentejas) y, algunos frutales (manzanos, ciruelos, cerezos, entre otros). Mientras 

que en la ganadería predominó la crianza de ovinos, porcinos y bovinos, siendo los 

últimos utilizados para la engorda, extracción de leche y para la fabricación de 

mantequilla y quesos9.  

 

En base a lo anteriormente expuesto, hay que dejar en claro que aún durante estos 

años, la producción lechera no jugó un rol esencial en la economía ganadera, ya que 

la casi totalidad de la producción lechera era de tipo artesanal, es decir no se 

empleaban maquinarias para elevar los índices de producción, lo mismo ocurrió 

con sus derivados, el queso y la mantequilla. Los montos de producción lechera y 

sus derivados durante este periodo, no son el reflejo de lo que podríamos llamar 

una industria lechera importante sino de una producción lechera doméstica, muy 

secundaria en relación a la exportación del ganado. 

 

Si bien a nivel nacional eran escasas las industrias de transformación. La excepción 

justamente estaba en las provincias del sur, esto es, Valdivia, Osorno y Llanquihue, 

donde la relación de la agricultura con la agroindustria era mucho más fuerte. Para 

1900 a 1910 había un conjunto de este tipo de instalaciones que servían a los 
                                            
7PERALTA, Gabriel. Historia económica y Urbana de Osorno. Osorno: Editorial Impresur, 
1991.134-135 p. 
8LESPAI, Joel. Consolidación del Capitalismo agrario en la región austral y propiedad indígena de 
Osorno (1883-1931). Espacio Regional, (2) 122, 2007. ISBN: 978-956-7533-99-2 
9Almonacid. Fabián, “La agricultura chilena discriminada (1910-1960). Una mirada de las políticas 
estatales y desarrollo sectorial desde el sur...”, óp cit, p.145  



mercados urbanos y semi-populares que se venían abriendo en el país. En la 

provincia de Valdivia la producción de cueros y las curtiembres eran de gran 

importancia. A esto habría que agregar cinco curtidurías ubicadas en la provincia 

de Llanquihue con capacidad de producción de 13.100 especies de suela. Estaban 

también las empresas cerveceras y productoras de malta ubicadas en Osorno y 

Llanquihue, los molinos, y las destilerías de alcoholes y matanzas de animales, 

producciones de vinagre, cecinas etc.10. 

 

Por otra parte, hay que señalar que una diferencia muy notoria que se daba entre la 

agricultura de la Zona Central y la Austral es que la primera de ellas se fundamentó 

en el sistema de la “Hacienda”. En el centro era común encontrar fincas agrícolas 

de gran tamaño, generalmente con una explotación de carácter latifundista y con 

un patrón ausente que delegaba las principales tareas a sus trabajadores.  

 

En torno al contexto anteriormente descrito, se establecía una especie de contrato 

de servidumbre en el cual los patrones aseguraban ciertos bienes (casa, talajes para 

animales, cuadras para cosechas propias) a cambio de una mano de obra estable (la 

llamada obligación). Ello situaba al propietario dentro de una tupida red de 

relaciones de sumisión, respeto y temor en su contacto con empleados, 

trabajadores e inquilinos11. Bajo esta sociedad profundamente desigual fue cómo se 

constituyó la propiedad de la tierra en la Zona Central. 

 

En cambio la agricultura austral de principios del siglo XX, fue la única del 

territorio chileno continental que surgió ajena a la influencia latifundista hacendal 

de la zona central. Fue una agricultura que se originó producto de las  usurpaciones 

de tierras fiscales e indígenas por particulares, que nació con un impacto comercial 

inicial, ligado a la agroindustria, en que los mismos agricultores eran propietarios 
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de sus predios y, a la vez, participaban en las empresas industriales y la banca12. 

 

La relación patrón-trabajador tenía un carácter muy diferente, porque no se 

observaba la sumisión ni el rol tutelar, paternalista del propietario del centro. 

Había simplemente una relación laboral, cumpliendo el inquilino un rol de 

cuidador más que de trabajador a todo evento. El propietario prefería tener sus 

trabajadores en lugares fronterizos de sus tierras, poniéndolos a cuidar ganado y 

bosques, evitando que se instalaran con ánimo de dueños. A causa de ello, la figura 

del propietario era mucho más frecuente en sus propiedades. 

 

También la Región Austral se caracterizó por tener fundos comparativamente 

nuevos que no sobrepasaban los 80 años de explotación (descontando algunas 

propiedades que se encontraban en Valdivia y Osorno que eran de origen colonial y 

republicano), siendo su propietario un colono más o menos enriquecido chileno o 

extranjero. Mientras que las haciendas del centro estaban consolidadas 

históricamente por un proceso de ocupación del suelo de varios siglos, 

remontándose sus orígenes hasta comienzos de la presencia hispana en la zona13. 

 

En cuanto a maquinaria agrícola, algunos contemporáneos señalan que el 

promedio de los fundos del sur estaba mejor abastecido de maquinarias y 

herramientas de labranza que los del centro, debido a que el sur comenzó antes a 

mecanizar la siembra y cosecha14. Valdés Canje, refuerza el planteamiento anterior, 

señalando que “en las provincias que formaban en otro tiempo la Araucanía 

habrían comenzado los agricultores chilenos a usar algunas máquinas de 

labranza, gracias al ejemplo de los extranjeros, y más que eso a la necesidad, 

porque los trabajadores son escasos, y por eso tenían que venir al Norte a 

buscarlos”15.  
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Entre las herramientas y maquinarias utilizadas por los agricultores del sur 

destacaban: la utilización creciente de camiones, cosechadoras de trigo, trilladoras 

de planta movidas por un locomóvil a vapor, carretas de todo tipo y en menor 

medida los tractores16.  

 

La mecanización del sur y el desarrollo agrario, se debió en parte a la labor del 

recién formado sector terrateniente que tuvo una influencia decisiva en la 

agricultura sureña del siglo XX. Dentro de este grupo, destacaban los 

descendientes de los inmigrantes alemanes que llegaron a la región en la segunda 

mitad del siglo XIX, durante el proceso de expansión de las fronteras del Estado. 

Un proceso avalado por el Estado, caracterizado por el desprecio al indígena, que 

intentaba hegemonizar culturalmente al alemán y posicionarlo económica y 

territorialmente como dueño de la mediana y gran propiedad de la tierra17 en la 

región, a través del despojo violento y engaños a la sociedad mapuche-huilliche 

existente. 

 

Sin embargo, lo anterior (mecanización del sur y desarrollo agrario) también fue 

posible gracias al creciente apoyo de la Sociedad Agrícola y Ganadera de Osorno 

SAGO (fundada el 8 de enero de 1917) que era la representante de los agricultores y 

ganaderos de la Región Austral. Fue una institución que defendió, protegió y 

fomentó las actividades del agro nacional, activó la comercialización de los 

productos agropecuarios y permitió la adquisición de insumos por parte de los 

productores18.  

 

Mediante una reducida comisión, la sociedad adquiría los productos de sus 

asociados y los colocaba en el mercado regional y nacional agilizando la liquidación 

de sus cosechas. Entre los principales insumos agrícolas vendidos a los asociados 
                                            
16Almonacid, Fabián. “La agricultura del sur de chile (1910-1960) y la conformación del mercado 
nacional”…, óp cit, p.128 y 147  
17De 51 a 1.000 Há. (mediana propiedad). De 1.001 o más Há. (gran propiedad). 
18CARREÑO, Luis. La sociedad Agrícola y Ganadera de Osorno (SAGO) y su aporte al desarrollo 
de la comunidad regional.  Espacio Regional Vol. 5 (1): 35-42, 2008. 
ISSN: 0718-1604 



estaban los productos veterinarios, sacos pintura, semillas y especialmente abonos 

nacionales e importados19. 

 

Durante las dos primeras décadas del siglo XX, si bien la región sur se encontraba 

altamente mecanizada en comparación con las demás, igualmente presentaba una 

serie de problemas a los que había que dar solución.  

 

La ordeña, por ejemplo, aún continuaba haciéndose de modo manual, dado el alto 

costo de las máquinas y de la abundancia de mano de obra. Por su parte, el ganado 

era transportado vivo hacia la zona de embarque; ello influía notablemente en el 

valor del producto, porque en el camino el animal bajaba considerablemente de 

peso. Por otro lado, como en la región era difícil el acceso a los mercados, por los 

malos caminos y la lejanía en algunos casos de la estación de trenes el precio de los 

fundos bajaba considerablemente, aunque tuvieran una explotación moderna20. 

 

Por otro lado, una gran contrariedad que se observaba en las provincias del sur, era 

que “año a año las lluvias tempranas mojaban los trigos y echaban a perder una 

buena parte del grano, porque al agricultor no se le ocurría hacer un cobertizo o 

galpón, donde pudiese reunir todos sus mieses. Si alguien se lo insinuaba, 

respondía que era muy caro, que tendría que ser muy grande; y no veía que con 

lo que pierde en un solo año, podría hacer una construcción mucho mayor que la 

necesaria”21.    

 

Mientras que el principal inconveniente dado en las provincias centrales era la 

predominancia de grandes propiedades, atrasadas técnicamente, y que no podían 

satisfacer la demanda interna.  

 

En la provincia de Santiago, por ejemplo, podían contarse por docenas las 
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propiedades de más de 7.000 hectáreas. Propiedades que “con los actuales 

terrenos de labranza y con sólo emplear métodos racionales, sin pensar siquiera 

en la aplicación de procedimientos intensivos, se podría tener una producción 

cien veces mayor que la actual, y ni los agricultores necesitarían para obtener 

grandes ganancias recurrir al Estado en busca de una protección dolorosa, como 

es la baja del cambio, ni el pueblo languidecería en la miseria, viendo convertidos 

el pan, la carne, los frijoles y las papas en artículos de lujo, inaccesibles para él, lo 

que es incalificable para un país agricultor”22. 

 

Pero, donde se manifestaba de un modo más vergonzoso los graves problemas que 

afectaban a la agricultura de comienzos de siglo, era en la resistencia tenaz de parte 

de los agricultores al empleo de abonos. Al respecto, Valdéz Canje señalaba: que 

“poco o nada han conseguido las personas que ven la monstruosidad de que el 

país que provee al mundo de los dos mejores abonos, el guano y el salitre, no use 

no otro a pesar de que el promedio del rendimiento de las cosechas de trigo no 

pasa de un 10 por uno23. 
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